
Una aventura Erasmus contada como un cuento para jóvenes curiosos 

Érase una vez un joven llamado Leonardo Rueda, que vivía en un lugar familiar y tranquilo, pero 
sentía una gran curiosidad por el mundo que había más allá de su hogar. Estudiaba un Ciclo Superior 
en Laboratorio de Análisis y Control de Calidad, y un día se le presentó una oportunidad mágica: 
realizar una movilidad Erasmus de larga duración en un país lejano y lleno de historia, Polonia. 

Así, con la mochila llena de ilusiones y el pasaporte en la mano, Leonardo emprendió su viaje el 10 
de marzo de 2025rumbo a Bolesławiec, una encantadora localidad donde se encontraba la 
empresa RESRG Automotive, especializada en automoción. Allí, durante un año entero, tuvo la 
oportunidad de aprender y trabajar como todo un profesional. Sus tareas eran precisas y 
exigentes: medía piezas plásticas para automóviles, manejaba normas ISO y 
realizaba tratamientos estadísticos. Aunque el entorno era técnico, nunca faltó la magia del 
descubrimiento. 

Pero no todo era trabajo en esta historia. Como en todo buen cuento, también hubo aventuras por 
tierras lejanas. Leonardo recorrió ciudades como Wrocław, Cracovia, Poznań y la gran 
capital, Varsovia. En cada rincón encontró un trocito de historia, arquitectura maravillosa y 
personas con historias que contar. 

Además, hizo amistades con estudiantes de otros países, especialmente de universidades de Berlín, 
lo cual hizo su experiencia aún más enriquecedora. Aunque el idioma principal de la empresa era 
el polaco, Leonardo también utilizó el inglés para comunicarse, lo que le ayudó a mejorar ambas 
lenguas y a desarrollar una gran seguridad en sí mismo. 

Lo que más le gustó de esta experiencia fue, sin duda, la posibilidad de aprender idiomas, conocer 
mundo y vivir por primera vez lejos de casa. Descubrió que es posible adaptarse, crecer y disfrutar, 
incluso cuando uno se enfrenta a lo desconocido. Lo que menos disfrutó fue la nostalgia de su 
hogar y no haber podido compartir esta vivencia con otros compañeros españoles, pero incluso eso 
le ayudó a volverse más fuerte y valiente. 

Leonardo tiene un consejo para los futuros participantes Erasmus que quieran vivir su propia 
aventura: 
"Que no tengan miedo a salir. Si tienes buena actitud, todo el mundo está dispuesto a ayudarte, 
y al final todo se hace más fácil de lo que parece." 

Y así, cuando terminó su estancia el 9 de marzo de 2026, volvió a casa con la maleta llena de 
recuerdos, aprendizajes y nuevos sueños. 

Como él mismo diría al final de su cuento: 

"Para conocerte a ti mismo, tienes que salir de tu zona de confort, y no hay mejor forma de hacerlo 
que aprendiendo y cumpliendo nuevos retos." 

Y colorín, colorado, esta movilidad no ha terminado… ¡porque los aprendizajes seguirán toda la vida! 
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An Erasmus Adventure Told Like a Story for Curious Young Minds 

Once upon a time, there was a young man named Leonardo Rueda, who lived in a familiar and 
peaceful place, but felt a great curiosity for the world beyond his home. He was studying a Higher 
National Diploma in Laboratory Analysis and Quality Control, and one day, a magical opportunity 
appeared: to take part in a long-term Erasmus placement in a distant and historic country — Poland. 

So, with his backpack full of hopes and his passport in hand, Leonardo set off on his journey on 10th 
March 2025 to Bolesławiec, a charming town where the company RESRG Automotive, specialising 
in the automotive industry, was located. There, for an entire year, he had the opportunity to learn 
and work as a true professional. His tasks were precise and demanding: he measured plastic parts 
for vehicles, worked with ISO standards, and carried out statistical analysis. Even though the 
environment was technical, there was never a shortage of discovery and wonder. 

But not everything was work in this story. Like in any good tale, there were also adventures in 
faraway places. Leonardo visited cities such as Wrocław, Kraków, Poznań, and the great 
capital, Warsaw. In every corner, he found a bit of history, wonderful architecture, and people with 
stories to tell. 

He also made friends with students from other countries, especially from universities in Berlin, 
which made his experience even more enriching. Although the main language at the company 
was Polish, Leonardo also used Englishto communicate, which helped him improve both languages 
and gain great confidence in himself. 

What he enjoyed most about this experience was undoubtedly the chance to learn languages, see 
the world, and live away from home for the first time. He discovered that it’s possible to adapt, 
grow, and enjoy oneself, even when faced with the unknown. What he liked least was feeling 
homesick and not having contact with other Spanish people, but even that helped him become 
stronger and more independent. 

Leonardo has one piece of advice for future Erasmus participants who wish to live their own 
adventure: 
"Don’t be afraid to go abroad. If you have a good attitude, everyone is willing to help you, and in 
the end, everything becomes easier than it seems." 

And so, when his placement ended on 9th March 2026, he returned home with a suitcase full of 
memories, lessons, and new dreams. 

As he himself would say at the end of his story: 

"To truly know yourself, you have to step out of your comfort zone – and there’s no better way 
than by learning and taking on new challenges." 

And they all learned happily ever after… because the learning never truly ends! 

 


